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UNIVERSIDAD NACIONAL DE ENTRE RÍOS

       Facultad de Ciencias de la Alimentación

Fueron recibidos por la Fundación Manos Abiertas y la Facultad de Alimentos
25 jóvenes canadienses  estuvieron en Concordia para colaborar con una Fundación
Un grupo de jóvenes canadienses y sus profesores que vinieron a la Argentina con el objetivo de aprender sobre la forma de vida de nuestro país, conocieron las instalaciones y prestaciones de  la  Facultad de Ciencias de la Alimentación.  Asimismo, uno de sus profesores  argentino radicado en Canadá  hace más de 25 años,  dictó una clase de Química para los alumnos de Ingeniería de Alimentos.
El pasado jueves 6 de mayo la Facultad recibió la visita de 25 jóvenes  y 3 profesores del Instituto Internacional Marcelina de Canadá quienes vinieron a Concordia para dar su aporte y colaboración  a la Fundación Manos Abiertas de Concordia. El grupo recorrió los laboratorios, la planta piloto y para terminar luego de ver el video institucional, el Decano Hugo Cives le hizo entrega del Libro de la Historia de la Facultad.
En sus palabras, Cives felicitó a los jóvenes por su entrega y buena predisposición y los invitó a continuar en contacto con la institución y planteó la posibilidad de hacer futuros acuerdos que posibiliten el intercambio de estudiantes.

Por su parte, el Profesor Guillermo Pieli del Instituto Marcelina destacó la excelente recepción que tuvo el grupo en Concordia. “Esta ciudad nos ha recibido aún  mejor de las buenas expectativas que traíamos y nos ha conquistado” expresó.  

Como parte de las actividades, el Profesor Pieli dictó una clase de Química  a los estudiantes de primer año de la asignatura Quimica General cuyo titular de cátedra es el Dr Hugo Cives, amigo de juventud de Pieli. El docente  utilizó  el método de enseñanza de Canadá, una forma diferente y novedosa que pudieron conocer los estudiantes de la Facultad.
El Instituto Marcelina fue fundado en Milán Italia en 1838 y  busca educar con un sentido integral, profesional, académico y humanista, descubriendo las cualidades personales de cada alumno. 

Los jóvenes fueron recibidos en casas de familia vinculadas a la Fundación Manos Abiertas y realizaron diversas tareas  como pintar, plantar, además de dejar un aporte económico para la Fundación en Benito Legerén.

